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Resumen

Los procesos educativos y de Alfabetización Mediática e Informacional (AMI) constituyen una 
herramienta fundamental para luchar contra las desigualdades y promover la inclusión social de 
los adultos mayores. En Ecuador y Bolivia, existen programas de atención social de grupos priori-
tarios, sin embargo, el fortalecimiento de capacidades para el manejo de tecnologías, es una tarea 
pendiente, pues las propuestas de AMI no han logrado consolidarse.  Para el desarrollo de esta in-
vestigación, se utilizó un método mixto. Se aplicaron 300 encuestas a adultos mayores de 65 años en 
Ecuador y Bolivia. Entre los principales hallazgos se pudo determinar que este grupo generacional 
accede a las tecnologías, pero aún carece de capacidades críticas para asimilar la información, lo 
que se convierte en un problema para lograr la inclusión plena en la sociedad digital. Igualmente, 
se determinó que la AMI, ayuda al desarrollo autónomo de los adultos mayores, mejora su calidad 
de vida y les permite una participación cívica en las decisiones importantes de la comunidad.

Palabras clave: Alfabetización mediática informacional; adultos mayores; Bolivia-Ecuador, in-
clusión social.

Abstract

Educational and Media and Information Literacy (MIL) processes are fundamental tools for combating 
inequalities and promoting the social inclusion of older adults. In Ecuador and Bolivia, social care programs 
for priority groups exist; however, capacity building for technology management remains a pending task, as 
MIL proposals have not been consolidated. For this research, we used a mixed method. Three hundred surveys 
were conducted among adults over 65 years of age in Ecuador and Bolivia. Among the main findings was 
that this generational group has access to technology but still lacks critical skills to assimilate information, 
which poses a challenge for achieving full inclusion in the digital society. Likewise, it was determined that 
MIL contributes to the autonomous development of older adults, improves their quality of life, and enables 
them to participate civically in important community decisions.
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A partir de la gran penetración de las tecnolo-
gías en la vida humana, los gobiernos de las prin-
cipales potencias mundiales han presentado una 
gran preocupación por el desarrollo de estrategias 
para luchar contra las brechas de acceso y uso crí-
tico de las tecnologías. Este desafío se ha vuelto 
más complejo cuando se trata de incorporar a los 
adultos mayores en los procesos socioeconómicos y 
educativos (González y Deng, 2023).

La participación crítica y consciente de los adul-
tos mayores en los procesos comunicativos, supone 
una acción dinámica, la misma que consiste en ser 
protagonista de los proyectos políticos, sociales y 
económicos. En lo que respecta a la AMI, al igual 
que la educación, sugiere un derecho humano, 
al que todos los seres humanos deben 
tener acceso de forma inclusiva. 

Según las Organización de 
las Naciones Unidas (2022) 
dos tendencias coexisten en 
la actualidad. Por un lado, 
el imponente desarrollo 
tecnológico y por otro el 
envejecimiento de la po-
blación, lo que ha sido de-
terminante para el estable-
cimiento de nuevos órdenes 
económicos, políticos y cul-
turales. Ya que actividades la-
borales, de ocio y la interrelación 
social se cumplen en espacios digi-
tales se hace imperativo terminar con 
la idea de que los adultos mayores no utilizan 
tecnologías y no están en capacidad de cultivar ha-
bilidades. 

Los conceptos que se desarrollan a partir del 
“Buen Vivir” en Latinoamérica, actualmente se re-
lacionan con el acceso adecuado a la información, 
pues las competencias mediáticas e informacio-
nales promueven prácticas de reciprocidad entre 
los seres humanos y permiten abordar impactos 
positivos que se entrelazan con la inclusión social, 
principalmente en sectores históricamente margi-
nados (Andrango et al., 2023). 

Ecuador y Bolivia son dos países en vías de de-
sarrollo y miembros de la Comunidad Andina de 
Naciones (CAN) con importantes similitudes en 
aspectos culturales y de estructura política. 

En el caso de Ecuador se han desarrollado va-
rias iniciativas sobre alfabetización mediática e in-
formacional, gracias a una serie de investigaciones 
impulsadas desde la academia, principalmente por 
la Universidad Técnica Particular de Loja (UTPL), 
Unesco y Fundamedios, instituciones que aún es-
peran el respaldo del Estado a través de la imple-
mentación de políticas públicas (Loaiza-Lima el 
al., 2024). 

	 En el caso particular de Bolivia, a las in-
vestigaciones académicas se suman a otras inicia-
tivas ciudadanas, que buscan reducir las brechas y 
democratizar los medios. Portugal-Escobar (2021) 
precisa que los estudios desarrollados en este país, 

muestran que los ciudadanos no poseen un 
buen nivel de competencias digitales en 

el “manejo crítico y con autonomía 
frente al consumo sobresaturado 

de información” (p. 64).

En un contexto más am-
plio toda acción que con-
lleve educar, es un dere-
cho al que todos los seres 
humanos tenemos acceso, 
por ello, las habilidades 
críticas para manejar in-

formación beneficiosa, son 
un vínculo muy fuerte con 

la reinserción social, pues les 
permite participar activamente 

de la vida social y cultural, lo que 
mejora su autoestima y sentido de per-

tenencia (Loaiza-Lima el al., 2024).

Además, cuando se habla de derechos humanos, 
Internet es una herramienta de empoderamiento 
de las tecnologías, es decir, la importancia de acce-
der a la red, radica en las oportunidades de educa-
ción y desarrollo individual, lo que permite ejercer 
a plenitud la libertad de expresión, enviando y re-
cibiendo mensajes sin ninguna limitante, pero con 
conciencia de la realidad (Díaz-Sanabria, 2021).

Asimismo, es elemental precisar que las com-
petencias mediáticas e informacionales, y la inclu-
sión social, son dos temas de gran interés para la 
comunidad, ya que la imponente presencia de las 
tecnologías en la vida de las personas abre un gran 
abanico de oportunidades para el desarrollo indi-
vidual y de la sociedad, pero también trae consigo 

INTRODUCCIÓN
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una serie de riegos que pueden profundizar las des-
igualdades y marginar a determinados grupos de 
la sociedad de la información. Igualmente, hay que 
tener presente que la inclusión digital, no solo abre 
la puerta al ejercicio de los derechos, sino que la 
participación de los adultos mayores en la sociedad 
digital, constituye un derecho consagrado (Somos 
Iberoamérica, 2023). 

Con estas consideraciones, el principal objetivo 
de este trabajo es: analizar la importancia de las 
competencias mediáticas e informacionales en el 
desarrollo de los procesos de inclusión social de las 
personas adultas mayores de Ecuador y Bolivia y su 
influencia en la mejora de su calidad de vida.

En un contexto más amplio y en referencia a una 
serie de estudios ejecutados alrededor de la AMI, ha 
quedado esclarecido que las personas que utilizan 

las tecnologías con criterio de la realidad, asimilan 
de forma positiva la información y tienen buenas 
condiciones de vida, el uso de las tecnologías en es-
tos tiempos no es una alternativa, se constituye en 
una obligación, ya que todos los procesos producti-
vos, culturales y educativos se cumplen en base a la 
interacción en Internet (Loaiza-Lima et al., 2024). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Conceptualización de competencias mediáticas e 
informacionales

La competencia mediática e informacional no 
sólo se centra al acceso a las tecnologías, su alcance 
se remonta a la capacidad de auscultar medios de 
comunicación y discernir con criterio analítico, la 
gran cantidad de información que se produce con 
el posicionamiento de las tecnologías. 

Tabla 1. Definición de competencias mediáticas e informacionales
Competencias mediáticas e informacionales               

 Acceso a tecnologías. Habilidad para identificar fuentes de información.

 Capacidad crítica. Habilidad para analizar, evaluar y filtrar la calidad de la información. 

Valores éticos. Respeto por la libertad de expresión y uso adecuado de la información. 

Creación de contenidos. Habilidad para producir y difundir información.

Inclusión social y desarrollo comunitario. Capacidad para participar de los procesos económicos, 
sociales, culturales y políticos.

Fuente: elaboración propia.

El acceso directo a las tecnologías no es una ga-
rantía para adquirir competencias, por lo que se 
hace imprescindible alfabetizarse mediáticamente.
Eso implica desarrollar habilidades críticas para 
interpretar juiciosamente los contenidos de la red. 
Igual que en todo proceso comunicacional, el uso 
de tecnologías de la comunicación debe significar 
que los actores debieran ser dialogantes, de modo 
que se escuchen voces diversas. Al respecto Rive-
ra-Rogel et al. (2019) sostienen que la definición 
más generalizada sobre una persona con competen-
cias mediáticas e informacionales apunta a su habi-
lidad para analizar, acceder, evaluar y comprender 
de manera crítica la información mediática “…sabe 
qué debe aprender de ellos y qué debe descartar”. 
En consecuencia, las competencias mediáticas e in-
formacionales se relacionan intrínsecamente con 
las habilidades del pensamiento crítico, lo que in-
fluye en la selección, gestión y participación de los 
procesos comunicativos. Asimismo, permite desa-

rrollar los derechos de participación en Internet, 
combatiendo la información falsa y los discursos 
de odio (Zou’bi, 2021). 

En el campo educativo, las competencias me-
diáticas e informacionales se miran desde una pers-
pectiva bastante amplia y, por lo tanto, implica 
que el individuo debe formarse en “el contexto más 
amplio de la vida donde los medios se convierten 
principalmente en un medio de mejora personal e 
interacción con los demás, y una herramienta para 
aumentar la calidad de vida y la satisfacción ge-
neral con la vida” (Kačinová y Sádaba-Chalezquer, 
2022, p. 32).

La AMI para incluir socialmente a los adultos mayores

Un ciudadano, con conciencia crítica y acceso li-
bre a las tecnologías, está en capacidad de participar 
democráticamente de la sociedad. Podrá asimilar de 
manera adecuada la información beneficiosa y re-
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chazará los contenidos perjudiciales. Entonces, para 
adquirir y fortalecer habilidades que nos permitan 
enfrentar los avances tecnológicos, existe un solo ca-
mino, que es la AMI. 

La inclusión de los adultos mayores, es un factor 
determinante en la salud pública. Por ello, el uso 
adecuado de las tecnologías satisface las necesida-
des de información de los ciudadanos, aunque es 
necesario considerar que una mayor dependencia 
de tecnologías, puede generar desigualdades en la 
población, principalmente entre quienes poseen 
acceso y competencias para utilizarlas y quienes no 
las tienen. Por lo tanto, la lucha por incluir social-
mente a los adultos mayores radica, en reducir las 
desigualdades (Sieck et al., 2021). 

Entonces, el aprendizaje se presenta como una 
herramienta importante para reducir las desigual-
dades y combatir la exclusión social, claro está que 
todo debe sustentarse en las políticas públicas, eso 
implica la participación de todos los sectores que 
componen la sociedad. En un aspecto más particu-
lar, el aprendizaje mantiene activos a los adultos 
mayores y hasta cierto punto ralentiza su enveje-
cimiento, por ello los procesos educativos deben 
ser contantes en el ciclo vital (Loaiza-Lima y Velás-
quez-Benavides, 2020). 	

Cuando se habla de inclusión social y AMI, el 
análisis no debe reducirse simplemente al acceso 
inconsciente a tecnologías, sino que debe referirse 
al espacio de interacción y nivel de criticidad de la 
información que consumimos. 

Para ello, hay que tener claro que el principal 
objetivo de la AMI es la inclusión social de todos 
los grupos vulnerables y a partir de eso, mejorar las 
condiciones de vida, fermentando su participación 
cívica en la comunidad (Abad-Alcalá, 2014, p. 179). 
Precisamente, el campo de la educación es funda-
mental para promover la participación de las per-
sonas en la sociedad. 

Según la UNESCO (2025) “cada ser humano es 
tan importante como cualquier otro” pero, a pesar 
de ello, existen miles de personas que siguen siendo 
excluidas en todo el mundo, entre otras cosas por 
razones, de género, condición social, origen, edad 
y discapacidad. 

En este sentido, la AMI, promueve la educación in-
clusiva y ésta se esfuerza en eliminar las barreras que 
encuentran los adultos mayores para acceder a la red. 

METODOLOGÍA

El presente trabajo se ejecutó con un enfoque 
mixto utilizado para el abordaje de problemas 
complejos. En el campo educativo se utiliza con 
frecuencia porque permite una visión amplia del 
problema y ofrece al investigador la posibilidad de 
descubrir “orientaciones novedosas ensayar varia-
das estrategias y encontrar sentidos que van más 
allá de aquellos derivados del uso de un solo méto-
do” (Hamui-Sutton, 2013).	 En lo que corres-
ponde a las herramientas aplicadas, se realizaron 
300 encuestas a adultos mayores de Ecuador y Boli-
via que pertenecen a programas de atención social 
gubernamental, pero también se pudo incluir a do-
centes jubilados o en actividad y a funcionarios pú-
blicos. Este último caso, se dio entre personas en La 
Paz (Bolivia) ya que existe flexibilidad laboral para 
las personas de más de 65 años, según lo expone el 
artículo 66 de la Ley General de Trabajo de Bolivia 
(2023). En Ecuador, las encuestas se aplicaron en 
ciudades como Quito, Loja, Machala y Santa Elena. 

RESULTADOS

En la presente investigación se han identificado los 
siguientes resultados: 

Figura 1. Tipo de uso de tecnología de adultos mayores
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En la Figura 1, se observa que con frecuencia 
la mayoría de los encuestados utiliza tecnologías 
para realizar llamadas telefónicas.  Otro impor-
tante porcentaje que no tienen acceso a Internet y 
tampoco menciona con precisión para qué utiliza 
herramientas tecnológicas. Después, un porcentaje 
de adultos mayores accede a redes sociales y un mí-
nimo de encuestados afirma que escucha música. 

Con una visión más general, se ratifica que existe 
una mayoría de adultos mayores que está conecta-
do al Internet. Las tecnologías, ofrecen una serie de 
oportunidades a los adultos mayores, la principal es 
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la inclusión social, pues le permite estar en cone-
xión con familiares y amigos, a través de llamadas 
telefónicas y videollamadas en redes sociales (Ilu-
nion, 2023), lo que indudablemente combate la so-
ledad y mejora su estado de emocional.  

Figura 2. Acceso a  Internet de adultos mayores
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En Ecuador y Bolivia, los adultos mayores que 
acceden a Internet tienen la predisposición para 
incorporarse a la sociedad de la información. Por 
eso, el 71,7% ha mencionado que cuenta con acceso 
a Internet y existe un 28,3% de encuestados que no 
acceden a tecnologías. Al respecto Loaiza-Lima et 
al. (2025) afirman que el acceso a Internet, mejora 
la vida de las personas, por lo que consideran co-
nectividad es un derecho ciudadano que necesita 
fortalecerse con políticas públicas. 

Igualmente, sugieren la implementación de 
programas de alfabetización mediática e informa-
cional, pues el bienestar social no solo depende de 
la conectividad, sino que está sujeto a la capacidad 
crítica de los ciudadanos.

Figura 3. Interrelación social
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En lo que respecta a la interrelación social (Fi-
gura 3), los adultos encuestados, mayoritariamen-
te (55, 5%) respondieron que utilizan las tecnolo-
gías para hablar con familiares (otros). Del mismo 
modo, 18% menciona que habla con excompañeros 
de trabajo y amigos, mientras que, el 16,9%, infor-
ma que se comunica con los miembros de los clubes 
y asociaciones a las que se pertenecen. 

	 Finalmente, el 9,7%, dice que, se relacio-
na con pensionistas de la seguridad social. Ron-
dón-García et al. (2018) afirman que los adultos 
mayores se sienten más sanos y satisfechos con sus 
vidas cuando se comunican con otras personas y 
se benefician de las oportunidades que brindan las 
tecnologías. 

	 Así también Rowe y Kahn (1997) refieren que 
el principal elemento del envejecimiento saludable, es 
la participación social y la interrelación humana.

Figura 4. Pensionistas de la seguridad social

No; 67,20%

Sí: 32,80%

Fuente: elaboración propia. 

En el presente estudio es importante determi-
nar, a qué sectores pertenecen los encuestados. En 
ese sentido, en la Figura 4, se puede observar que 
el 32,8% de los encuestados dice que tiene acceso a 
pensiones por jubilación. Es decir, han pertenecido 
o pertenecen al sector público. 

Mientras que el 67,2% son personas que no tie-
nen pensión de la seguridad social y están inmersos 
en los programas de atención social de Ecuador y 
Bolivia. En este sentido, la elaboración de políti-
cas públicas para beneficio de los adultos mayores, 
debe contar con su participación, caso contrario 
esas políticas públicas corren el riesgo de carecer 
de eficiencia.

Los adultos mayores deben estar inmersos en es-
tos programas, debido a que su bienestar promueve 
el bienestar colectivo (Espín-Meléndez et al., 2023).
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Figura 5. ¿Qué conoces de AMI?
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En la Figura 5, se reflejan los resultados sobre 
los conocimientos de AMI. En ese contexto los en 
encuestados, en su gran mayoría (61,9%) afirma que 
no conocen absolutamente nada. Por otra parte, el 
27, 5%, señala que conocen cosas mínimas. 	 Del 
mismo modo, el 7,8% menciona que ha estado en 
cursos de formación y, tan solo el 2,8% se considera 
experto. 

	 En un mundo en la que, la desinformación 
predomina en el sistema comunicativo, es necesa-
rio enseñar a los adultos mayores a ser críticos con 
el contenido que consumen en la red para evitar 
que los engañen, ya que lamentablemente existen 
personas que no pueden darse cuenta hasta qué 
punto pueden ser manipulados. Entonces, el único 
camino que existe se llama AMI (Vanguardia, 2021, 
21 de julio).

Figura 6. ¿Participas en plataformas digitales?

Sí; 12,70%

No; 87,30%

Fuente: elaboración propia. 

Finalmente, el 87,3% de los adultos mayores en-
cuestados, afirma que no participa en plataformas 
digitales y tan solo el 12,7 %, menciona que tiene 

perfiles en redes sociales y que participa activa-
mente. La participación social de los adultos mayo-
res en redes sociales es una forma de inclusión, que 
permite integrarse en las actividades comunitarias, 
con consecuencias favorables para el bienestar de 
estas personas, pues es un factor protector de la sa-
lud mental y física (Sepúlveda-Loyola, 2020). 

DISCUSIÓN 

Los principales hallazgos de esta investigación 
ponen en evidencia que, aunque la mayoría de adul-
tos mayores en Ecuador y Bolivia cuenta con acceso 
a Internet, este recurso no se traduce automática-
mente en un uso crítico y reflexivo de la informa-
ción. La gran mayoría desconocen por completo 
el concepto y la importancia de la AMI, lo que los 
vuelve más vulnerables a la desinformación y limita 
su autonomía en el ecosistema digital. 

Esta situación confirma que la conectividad, 
por sí sola, no garantiza una inclusión digital real; 
por el contrario, hace evidente la urgencia de im-
plementar programas formativos específicos que 
fortalezcan las competencias mediáticas y promue-
van un manejo responsable de la información.

Además, se observa que las TICs están siendo 
utilizadas principalmente para mantener víncu-
los con familiares y amigos, lo que resalta su valor 
como herramienta de conexión afectiva y apoyo 
emocional. 

Sin embargo, el escaso interés o posibilidades de 
participar en espacios digitales más amplios, como 
foros, comunidades virtuales o redes de participación 
social, revela una barrera importante para el desarro-
llo de la ciudadanía digital en este grupo etario. 	

Esto demuestra que, junto con la capacitación 
técnica, es indispensable generar entornos accesi-
bles y motivadores que fomenten la participación 
activa de los adultos mayores, fortaleciendo así 
su rol dentro de la sociedad y contribuyendo a su 
bienestar integral. Finalmente, se debe mencionar 
que las competencias mediáticas e informacionales 
pueden facilitar la participación democrática de 
los adultos en los procesos socioeconómicos y me-
jorar su calidad de vida. 

Las competencias mediáticas e informaciona-
les son determinantes en la inclusión social de los 
adultos mayores y constituyen un derecho consa-
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grado, ya que fortalece su capacidad de evaluar crí-
ticamente la información que reciben, permitién-
doles disfrutar de una participación democrática 
en las decisiones importantes de la sociedad.  

Por lo tanto, la AMI debe ser una política pú-
blica continua que persiga la dignidad del ser hu-
mano.Los adultos mayores con habilidades para 
el manejo de las tecnologías, tienden a mejorar su 
estado de salud a partir de la interrelación social, 
debido a que, el uso de tecnologías está vinculado a 
la comunicación social, a través de llamadas telefó-
nicas, videollamadas o interacciones en redes socia-
les, principalmente con el entorno familiar, lo que 
benefi cia su predisposición para utilizar tecnologías.

La mayoría de adultos mayores tiene acceso a 
Internet, pero desconocen los alcances de la AMI, 

situación que representa un obstáculo en el proce-
so de integración en la sociedad digital. Esto nos 
lleva a determinar que, en Ecuador y Bolivia, las 
políticas públicas en este campo aún son insipien-
tes, por eso existe una necesidad urgente de dise-
ñar estrategias que permitan el desarrollo social. 

Asimismo, los resultados de este estudio, de-
terminan que la tecnología bien utilizada, bene-
fi cia un envejecimiento saludable, ya que genera 
innumerables oportunidades para el desarrollo 
humano, mejora la calidad de vida y promueve la 
integración de los adultos mayores en una socie-
dad cada vez más conectada y sobresaturada de 
información.
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